
Pensar en formación y en pastoral de la salud nos puede llevar a identificar diferentes 
áreas, tales como la formación necesaria que han de tener los agentes de pastoral 
para ser aceptados como tal en una estructura hospitalaria, o la formación que estos 
pueden impartir para incidir en la cultura general o en los profesionales de la salud en 
particular, o aquella formación que puede darse en la Iglesia como parte de la necesaria 
evangelización en el campo de la pastoral en general.
En la Iglesia universal y en España en particular han existido y persisten diferentes 
iniciativas. Existe un centro que imparte formación reglada (“Sapientia cristiana”) con 
títulos de Licenciatura y Doctorado en Pastoral de la Salud (Camillianum) desde 1989, 
y diferentes Escuelas de Pastoral de la Salud, tanto en su formato presencial como a 
distancia, con más o menos carga lectiva según escuelas y programas. Algunas imparten 
titulaciones de posgrado universitario, otras más bien certificados concretos por las 
acciones formativas y por parte de la institución que ofrece la formación.
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Thinking of training and pastoral care can lead us to identify different areas such as the 
necessary training that pastoral agents must have in order to be accepted as such in a 
hospital structure, or the training that they can provide to influence the general culture or 
health professionals in particular, or the training or that may be given in the Church as part 
of the necessary evangelization in the field of pastoral care in general.
In the universal Church and in Spain in particular different initiatives have existed and still 
remain. There is a center offering formal training (“Christian Sapientia") with degrees of 
Bachelor and Doctorate in Pastoral Care (Camillianum) since 1989, and different Schools 
of Pastoral Care, both in face-to-face and distance formats, with more or less workload 
depending on the Schools and Syllabuses. Some offer Post-Graduate Degrees, other 
Training Activities which are certified by the Institution providing training.
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Formación ¿para qué?

Sin duda, es diferente el escenario imaginable 
si pensamos en una pastoral de respuesta a las 
llamadas que se producen en los hospitales a 
los agentes de pastoral, o si pensamos en una 
“pastoral en salida”, que incluya la visita por 
iniciativa del propio agente de pastoral. 

Una “pastoral en salida” reclama una mayor 
formación por lo que tiene de desafío a las rela-
ciones iniciales y al encuentro pastoral explora-
torio de las necesidades espirituales, no solo en 
lo que tiene de celebración de los sacramentos.
Pensar en la formación necesaria para ser miem-
bro de un equipo de atención espiritual en una 
institución de salud, nos debería llevar a tener 
en cuenta diferentes núcleos de necesidad:

- Los sacramentos y la vida de oración.

- La oportuna asesoría ética y la eventual  
  pertenencia a comités de bioética.

- El desafío de evangelizar/humanizar.

- La oportunidad de trabajo en equipo   
  con los demás profesionales de la salud.

- La posibilidad de animar un tipo  
  de voluntariado.

Normalmente no se siguen criterios de forma-
ción previa mínima o de supervisión en este 
campo.

En otros países, como Estados Unidos, se exi-
ge supervisión en Clinical Pastoral Education, 
requiriéndose conocimientos teóricos, prácticos 
y también de intercongregacionalidad.   

En Irlanda, por otro lado, existen criterios para 
la certificación de capellanes católicos, comisio-
nes para ello, así como definición de diferentes 
competencias que se han de tener. 

La ausencia de procedimientos de acreditación,  
de requisitos previos, de definición de competen-
cias, etc., en España, no nos deja totalmente des-
cubiertos, pero sí disminuye las exigencias y posi-
blemente el nivel de prestación de estos servicios. 

Contamos con un referente marco en el que se 
describen tareas y claves de valor, como es el do-
cumento de la Comisión Episcopal de Pastoral, 
titulado “La asistencia religiosa en el hospital”. 
En él se dan orientaciones pastorales sobre la 
Formación específica y permanente de los agen-
tes de pastoral.

En estas orientaciones, se dice que 

“La formación no es un lujo que  
algunos pueden permitirse, es 
una condición indispensable para 
afrontar hoy situaciones que se 
plantean en el hospital y prestar 
eficazmente un servicio”3. 

Así mismo, se dice: 

“La exigencia, pues, de una  
formación específica y permanente  
para quienes trabajan o van a  

- La atención a los trabajadores.

- El “encuentro/counselling” para el  
  desarrollo resiliente de cuantas personas  
  se encuentran en el hospital.

Quien desea ser fiel a las tareas propias del asis-
tente espiritual en hospitales, se encontrará con 
el mundo de las necesidades espirituales y el 
mundo de las necesidades religiosas1. 

Algunos desafíos nos son planteados de manera 
actualizada, en este sentido. Es el caso de lo que 
lanzó el papa Francisco en estos términos:

“He decidido conceder a todos los 
sacerdotes para el Año jubilar, no 
obstante cualquier cuestión contraria,  
la facultad de absolver del pecado  
del aborto a quienes lo han practicado 
y arrepentidos de corazón piden por 
ello perdón. Los sacerdotes se deben 
preparar para esta gran tarea…2” 

Sin duda, el papa reclama preparación para una 
forma de ministerio.
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Competencias pastorales 
y acreditación.

En nuestro Estado, la acreditación para el mi-
nisterio de agente de pastoral de la salud en los 
hospitales públicos, en el contexto del Acuerdo 
Marco vigente entre el Estado Español y la Santa 
Sede, así como en el marco de los acuerdos  
autonómicos, está en manos de que el obispo 
del lugar nombre a los “capellanes”.

trabajar en este campo pastoral se 
hace cada día más viva y necesaria”4. 

Y también: 

“La formación del agente de pastoral 
tiene como finalidad no el conferirle 
un rol sino el ayudarle a crecer y 
madurar humana y cristianamente, 
a configurar la propia identidad, a 
capacitarse y perfeccionarse para 
desempeñar fielmente su misión”5. 

Se piensa, en el citado documento, en una for-
mación que ayude a conocer bien el mundo del 
enfermo, sus vivencias, sus comportamientos, 
sus necesidades, especialmente las espirituales6, 
que van más allá de las religiosas.

La formación en pastoral de la salud ha de ser 
una iniciativa llevada a cabo por los diferentes 
organismos de la Iglesia: se ha de introducir la 
pastoral de la salud en los planes de estudios de 
los Seminarios, Facultades de Teología, Institu-
tos de Pastoral, se han de organizar cursos de 
iniciación y formación continuada; así como 
difundirse materiales de formación, fomentán-
dose encuentros y jornadas de estudios de dife-
rente envergadura7. 

En efecto, en España existen diferentes institu-
ciones religiosas (en particular las Órdenes que  
por carisma se dedican a la salud), que promueven 
acciones de formación en pastoral de la salud. 

simismo existe la tradición de realizar encuen-
tros de seminaristas organizados por el Departa-
mento de Pastoral de la Salud de la Conferencia 
Episcopal Española. 

Son acciones aún insuficientes para el gran de-
safío que representa una mirada justa a la salud, 
la enfermedad, el morir… desde la perspectiva 
cristiana.
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Formación eficaz.

La formación en pastoral de la salud no puede 
ser mera instrucción. Ha de comportar un de-
sarrollo personal de los agentes de pastoral, ha 
de ser práctica, participativa, gradual, persona-
lizada.

Una formación eficaz podría llevar a los for-
mandos a prepararse también para una eventual 
vinculación en los Comités de Ética Asistencial 
en los hospitales donde existen, de manera que 
la dimensión espiritual ocupara su debido lu-
gar, también iluminada desde la fe, siempre con 
capacidades deliberativas para las situaciones de 
conflicto.

La pastoral, por otro lado, no es la aplicación 
de la doctrina. La teología pastoral, considerada 
de segundo rango en otras épocas, tiene su pro-
pio objeto de estudio, su método, subrayándose 
la misión evangelizadora de toda la Iglesia en 
el mundo de hoy, con su riqueza y variedad de 
contextos socio-culturales. 

Yo diría más, la teología pastoral tiene un poder 
humanizador dentro del conjunto de las dife-
rentes teologías y especialidades de este sector. 

Contribuye a realizar un diálogo muy espe-
cial entre teoría y praxis, un diálogo fecundo, 
que lleva a mirar la realidad y la fe con mirada 
comprometida y, desde ella, sentirse urgidos a 
la caridad individual y grupalmente, de manera 
programada, evaluada, discernida en cada mo-
mento y espacio.

La teología pastoral, en efecto, está caracteriza-
da por su dimensión operativa, es decir, por su 
rica referencia a la acción, de la que también 
nace la teoría. 

Han quedado atrás los viejos tiempos en los 
que la pastoral se reducía a la vida litúrgica y la 
teología pastoral a la aplicación de la teología 
(teoría) a la praxis. La teología pastoral tiene su 
propia identidad, un rango no menor que cual-
quier otra teología. 

Por eso, este libro contribuirá a la formación de 
los teólogos con una visión pastoral adecuada a 
los tiempos de hoy8. 

La formación en pastoral de la salud, la for-
mación de los agentes de pastoral de la salud, 
puede contribuir a humanizar la comunidad 
cristiana, a evangelizar la iglesia, una necesidad 
ineludible.

Si esta está viviendo una primavera, es posible 
que tengamos que reconocer que la pastoral de 
la salud aguarda todavía la verde estación de los 
brotes que anuncien la generosidad de su savia 
interior.
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